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[bookmark: _GoBack]Mensaje 24.   10 de abril de  2020.  Jesús ajusticiado en total humillación y abandono. 

Viernes Santo 2020.  Con cierta nostalgia recordamos las expresiones litúrgicas tanto en los templos como en las calles, con los viacrucis con toda la variedad de expresiones culturales y por la noche las procesiones del santo entierro.  Este año no será así.  ¿Qué haremos?

En primer lugar es de recordar que la muerte en cruz de Jesús no ha sido un acto litúrgico, ni simbólico.  Ha sido un hecho histórico.  El profeta reconocido por el pueblo (pobre), fue un estorbo para la clase religiosa dominante.  Jesús cuestionaba su vivencia religiosa y sus poderes religiosos sobre el pueblo. No les gustaba la experiencia del Dios de Jesús, ni su anuncio del Reino.  Su estrategia era involucrar el poder político – militar dominante (imperio romano) y poder lavarse las manos. Sin embargo lograron agitar al pueblo para que exigieran el castigo más cruel (crucifixión) como traidor.  En la tradición trágica de la mayoría de los auténticos profetas, Jesús fue asesinado. Su muerte violenta fue lo más vergonzoso, lo más excluyente, lo más denigrante que podemos imaginarnos.  El clavado en la cruz fue abandonado por todos, despreciado por todos.  Nadie dudaba que también Dios había abandonado a ese maldito.  El mismo Jesús – así nos testimonian los evangelios – se acordó del salmo 22 y gritó “¿Por qué me has abandonado?” (Mt 27,46). Recordamos esto para estar conscientes que su tortura y asesinato en cruz no fue ningún rito religioso.
Ahora que no podemos celebrar litúrgicamente la memoria de la pasión de Jesús, somos invitados a retornar a las raíces históricas.  Es una oportunidad del Espíritu para meditar la pasión de Jesús, leyendo, reflexionando una o más narraciones evangélicas sobre su pasión. Estemos en silencio en oración frente al camino de sufrimiento de Jesús.  Permitamos que el testimonio de las comunidades de los evangelios nos toque el corazón.

Recordemos también que Jesús nos ha dicho que estaría presente en los que tienen hambre, sed, en los enfermos, en los encarcelados, …  Viviendo su pasión hasta morir torturado en la cruz, Jesús se solidarizó con la humanidad hambrienta, sedienta, enferma, encarcelada,….  Cargó en su propia vida y muerte con la cruz de la humanidad.  Hoy vemos como Jesús vive su pasión en los millones que sufren hambre (en un mundo de abundancia), los millones que no tienen acceso a agua (en un mundo donde el agua es mercancía para enriquecer a unos), los millones de enfermos/as y especialmente hoy los más de un millón de enfermos del coronavirus, en los miles que en este momento están obligados a vivir en cuarentena, en los miles que este día mueren, especialmente por causa de otros.  

Viernes Santo de este año nos invita a reconocer al Crucificado en los/as crucificados/as de hoy.  No basta contemplarlo desde lejos.  Este día recordamos que ser testigo de Jesús exige cargar con la cruz de las y los demás, en solidaridad y fraternidad.  Si reflexionamos las estaciones del vía crucis, será el cirineo que nos reta a tomar la cruz de otros/as sobre nuestros hombros.  Al mismo tiempo agradecemos a todo el personal médico y todos/as los que colaboran para enfrentarnos con esa pandemia.  Oremos por ellos/as y por nosotros/as.  Que la vivencia, la reflexión y la oración de este viernes santo, nos pongan con más convicción en el camino de Jesús, el camino del Reino de Dios.     
Tere y Luis. 
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